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C A N T O E P I C O 
Los grandes aeonteeimientos de los 
pueblos, deben ser legados á las futu-
ras generaeiones, asi por el historia-
dor Gomo por el poeta, eon toda la 
desnudez posible; que las más de las 
veees quitan toda autoridad á la lite-
ratura históriea, las hiperbólioas y 
extravagantes eoneepeiones. 
A U T O R 
I 
¿Quién tu sonrisa juguetona empaña,ü) 
nación hermosa de dorado cielo/'?-) 
grande en la paz, valiente en la campaña. .? 
¿quién con tu sangre enrojeció tu suelo..? 
Matrona ilustre, vencedora España 
¿quién te cubrió de luto y desconsuelo...? 
;dónde están tu valor v tu firmeza, ^ 
m 
¿quién derribó de un golpe tu grandeza....? 
ct bJ3 p .< —• ^ ^— — 
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I I 
Fué la traición de un conde y el encono 
quien abriendo tu puerta al enemigo 
j legando su puesto al abandono, / 
por vengar los ultrajes de Rodrigo 
hundió en el polvo tu arrogante trono, 
y de su propio crimen v i l testigo 
vió á su patria llorar triste y vencida; l 
humillada por él, por él vendida 
I I I 
Héla allí; loca turba de guerreros t 
del árabe feroz huyendo avanza, 
lanzando de sus ojos altaneros U 
llamaradas de fuego y de venganza, 
empapados en sangre los aceros, 
rota en pedazos la nudosa lanza, 
sueltos de los corceles los bridones, 
nuestra bandera insigne hecha girones. 
I V 
¿A dónde vais, titanes de la guerra; 
pobres despojos de la patria mia, 
en cuyos pechos sin baldón, se encierra 
de su génio el arrojo y valent ía . . . .? 
Nobles soldados de la hispana tierra 
á quien llenasteis de esplendor un dia; 
vuestro inflexible juez será la historia; 




Volved por vuestro honor; ya el agareno 
llena vuestros pacíficos hogares, 
donde de su furor vierte el veneno; 
y arrebatando á Dios de sus altares 
trata de hundirle en el inmundo cieno, 
y ya en medio de bélicos cantares 
con que la árabe turba goza inquieta 
allí ondula el pendón de su Profeta. 
V I 'L 
Salid de vuestro innoble abatimiento; 
contrarrestad coa poderosa mano 
el ímpetu feroz y violento 
con que invade la España el mahometano: 
¡Sus! fá. la lucha....! vano es mi ardimiento: 
¡ah! ¿cómo resistir del Océano, 
marinero infeliz, la furia ciega 
en el barco averiado en que navega....? 
V i l 
¿Y siempre te he de ver, rica matrona; 
ayer valiente, impávida y serena, 
y cuya fama el mundo aun hoy pregona; 
de ios moros sujeta á la cadena, 
sin libertad, sin hijos, sin corona, 
por todas^partes de infortunios llena....? 
í ¿no tornaráílá levantarte brava....? 
¿has de morir acaso siendo esclava....? 




V I H 
No; no lo querrá Dios; mientras aliente 
un solo hijo de Wamba y Recaredo; 
mientras viva en el libro de su mente 
desús antecesores el denuedo, 
¿quién domará su espíritu valiente?., 
¿quién en su corazón impondrá miedo..? 
¿quién borrará su fé imperecedera? 
¿quién manchará, insensato, su bandera..? 
I X 
Allá van, allá van; pobres soldados, 
sus ciudades dejando abandonadas, 
cubiertos de dolor, desalentados, 
ora trepando á rocas elevadas, 
ora en desfiladeros sepultados, 
ya hundidos en difíciles cañadas, 
génios de paz ó vengadoras fúrias 
vagando por las vírgenes Asturias. 
X 
Sigue al hijo la madre cariñosa 
llorando su pesada desventura; 
sigue al esposo la doliente esposa 
con su tierna, inocente criatura; 
sigue la pobre anciana pesarosa 
lágrimas derramando de amargura, 
y el mismo sacerdote al ver su ejemplo 





Sublime cuadro de dolor ¿qué lia sido 
de su pasada dicha halagadora? 
¿qué fué de aquél hogar dulce y querido, 
donde lanzaba eterna y seductora 
su nacarado rayo bendecido 
del cielo hermoso la rosada aurora? 
¿qué han sido sus placeres? ¡ay! ¿qué fueron 
la alegría y la paz en que vivieron?... 
X l l 
Una sombra no más de falsa gloria 
cuyo recuerdo triste el alma hiere 
con la espada fatal de la memoria': 
recuerdo que asesina, que no muere, 
que amarga nuestra vida perentoria 
con el pasado que olvidar se quiere; 
vaga ilusión tenaz, algo que pueda 
atormentar al que en sus ruinas queda. 
X I I I 
Víctimas de un traidor bárbaro é inmundo; 
desgraciados juguetes de la suerte; 
heridos de su pecho en lo profundo; 
desde el más débil sér hasta el más fuerte, 
huyendo van del árabe iracundo 
otra vida buscando y otra muerte 
cerca de su bandera inmaculada, 
puesta la fé en el cielo y la mirada. 
X I V 
Todo paga á la patria su tributo: 
gimen tristes los mansos arrojuelos; 
corre á los montes asustado el bruto; 
el sol se oculta en los llorosos cielos; 
todo respira desventura j luto, 
y hasta arrancan del nido á sus hijuelos 
las tiernas avecillas, y aleteando 
otras tierras mejores van buscando. 
X V 
Hélos allí, en los valles esparcidos 
y en las fragosidades de la sierra, 
por el cansancio y el dolor rendidos, 
sin alientos, quizás, para la guerra, 
en los espesos bosques escondidos, 
úl t imo rinconcito de su tierra, 
entre cuyas malezas y espesura 
v a n á cavar, tal vez, su sepultura..... 
X V I 
Pero aun no ha muerto su valor; aun vivo 
late en su corazón patrio entusiasmo; 
y al abandono y á la paz esquivo, 
saliendo de su angustia y su marasmo, 
vuelve á retar el español altivo 
de su suerte fatal el v i l sarcasmo 
y al moro infame que amargó su vida, 
esclava haciendo á su nación querida. 
X V I I 
Ya anima sus ardientes corazones 
de libertad y de venganza el eco 
al compás de patrióticas canciones; 
ya hallan en cada peña, en cada hueco 
algo para luchar sus campeones; 
ya del anciano roble el tronco seco 
truécase en un instante en tosca lanza 
que apresta el español á su venganza. 
XY1I1 
Van á luchar; la inesperada nueva 
de parte á parte rápida se extiende, 
y sin que nadie á desmayar se atreva, 
pues cada cual su bienestar pretende^ 
trepan hasta -la cumbre del Auseva 
en confuso clamor que el aire hiende, 
sus ansias aumentando y su impaciencia 
'por ganar su perdida independencia. 
X I X 
Todos de su temor rompen la valla; 
acaso la victoria les sonríe; 
de muerte acaso amenazado se halla 
del árabe el poder donde se engríe 
mas ¿cómo entrar sin orden en batalla? 
¿á dónde esta el caudillo que les guie? 
¿no hay en la turba quien les mande experto? 
¿han de luchar en torpe desconcierto....? 
jg . — r ^ = = : m 
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X X 
Esto á la tropa amarga y aniquila, 
mas, saliendo después de su desmajo 
«¡Nuestro jefe está aquí!» clama tranquila; 
y con la misma rapidez del rayo 
grita mirando al hijo de Favila; 
«¡Viva nuestro caudillo, D. Pelayo!» 
y el manso Deva y el ligero viento 
al patriótico viva unen su acento. 
X X i 
Al l í Pelayo está; la vista alzada, 
fijando atento su mirada ardiente 
por eterno rencor envenenada 
en su querida, valerosa gente: 
la mano puesta en la punzante espada, 
fijado en su pavés, con voz patente 
y por los ojos vomitando lumbre 
dice así á la esforzada muchedumbre: 
X X I I 
«¡Valientes! vuestro genio belicoso 
no se vence jamás, jamás se doma; 
hagamos guerra al enemigo odioso 
que nuestros pueblos escarnece y toma; 
del Redentor al estandarte hermoso 
sucede el estandarte de Mahoma... 
¿y no hemos de luchar en su defensa...? 
¿y hemos de tolerar tamaña ofensa....?» | | 
X X I I I 4 
c<Si en vaestro honrado corazón aun late 
la sangre de los héroes que han sido, 
con sangre lograremos el rescate 
de lo que en Guadalete se ha perdido; 
¡héroes! preparaos al combate, 
y con ánimo ardiente y decidido 
á la sagrienta l id raudos corramos 
y en aras santas del honor muramos! a 
X X I V 
Calla el bravo caudillo, y un momento 
el eco de su voz vibrante y fuerte 
lleva en sus alas fugitivo el viento; 
después, sin miedo á la segura muerte 
todos prometen con v i r i l acento 
con Pelayocorrer la misma suerte; 
salvar con óldel enemigo á España 
ó sucumbir matando en la campaña. 
X X V 
Niños y ancianos póstranse de hinojos 
á Dios alzando su ferviente ruego, 
arrasados en lágrimas los ojos, 
el alma dolorida y sin sosiego; 
y de sus labios émulos y rojos 
donde arde de su causa el pátrio fuego, 
sus dulces alas la oración despliega 
y al rojo alcázar del Eterno llega. 
. ÜJtp-
X X V I 
Se u n e á la muolieclumbre el sacerdote 
que tiene abandonados sus altares, 
y es que también del extranjero azote 
quiere sufrir los túrbidos azares; 
sacar, si vencen, de la gloria escote, 
compartir, si sucumben, sus pesares; 
auxiliar cuidadoso al moribundo, 
llenar de asombro con su génio al mundo... 
X X V I I 
¡Oh, independencia hermosa, á quien alabo! 
Por tí en el pecho el entusiasmo brota, 
y al cobarde mortal tornando bravo 
le haces verter su sangre gota á gota; 
tu eres afán constante del esclavo 
como fuiste en Esparta del ilota, 
y antes, y ahora, y siempre, no te asombres, 
has sabido hacer génios de Jos hombres. 
X X V I I I • 
Yo te he visto del pueblo soberano 
sobre los férreos hombros sostenida 
dulce tender la bienhechora mano 
amor sembrando y abundancia y vida; 
yo te he visto también del hierro insano 
continuamente sin piedad herida, 
y con la tea del incendio armarte 
y entre llamas y escombros elevarte. 
£ S ! _ ^ M 
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X X I X 
Salve, luz inmortal; faro bendito 
por quien el pueblo ardiente y valeroso 
con ansia eleva su entusiasta ffrito 
l i l i o 
hasta el excelso trono poderoso; 
del hombre las proezas tú has escrito 
con santo amor en tu pendón hernioso, 
y augusta has hecho de la humana historia 
monumento grandioso de tu gloria! 
X X X 
Hoy que mi pueblo tus grandezas canta, 
hoy que á tu impulso cun furor se mueve, 
y á tu sombra se acrece y se agiganta 
en su recinto miserable y breve; 
hoy que el arma frenético levanta 
contra aquél que tu suelo á hollar se atreve, 
haz que al vigor de sus hercúleos brazos 
su poder se desplome hecho pedazos... 
X X X I 
El ínclito pendón de España ondea; 
en torno de él la multi tud se agita; 
en su aspecto imponente se recrea 
y el pasado entusiasmo resucita; 
ella quiere lanzarse á la pelea 
que la furia del árabe le irrita , 
y uniendo al del soldado su heroísmo 
póstrase perjurar á un tiempo mismo. 
-a..' 
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X X X I I 
Recordad, pobres gentes, los despojos 
de Sagunto y Numancia, quienes fieras, 
antes que esclavas, vomitando enojos, 
pasto quisieron ser de sus hogueras; 
á aquel tiempo de horror tornad los ojos; 
tornad vuestras miradas altaneras, 
y dad antes que el moro os rija y mande 
respuestas dignas á valor tan grande 
X X X I I I 
¡Ah! ¿veis del sol á la potente llama 
relucir el alfange damasquino 
y cómo en el espacio se derrama 
el polvo que se eleva del camino...? 
Son las huestes intrépidas de Alkamah 
que pretenden con loco desatino 
sin miedo alguno abandonar los llanos 
y trepar á los montes asturianos. 
X X X I V 
Veinte m i l , treinta m i l , cien m i l infieles 
de vosotros preséntansedelante: 
la existencia á arrancaros van crueles 
al golpe rudo del puñal punzante; 
oid cómo relinchan sus corceles; 
mirad cómo blanquea su turbante; 
ved cuál se enseñorea y cuál se aduna 
en su airoso pendón la media luna . 
Ill ¡rgi 
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X X X V 
¿Quién al verlos tranquilo se sustenta? 
¿quién pensando en su arrojo no se espanta? 
¿quién humilla su fúria violenta? 
¿quién detiene su impulso, quién su planta? 
¡ay! ¿qué esa tropa belicosa intenta? 
¿por qué hasta dónde estáis rauda adelanta? 
¿acaso quiere concluir con toda 
la pobre monarquía hispano-goda ? 
X X X V I 
¡Sacrilegos, atrás! dejad la sierra: 
esos soldados de mi patrio suelo 
héroes serán en la futura guerra, 
que les dió ese rincón él Dios del cielo 
para cumplir destinos de la tierra: 
¿quién podrá dónde están tender su vuelo? 
¡Sacrilegos, atrás! Dios ha vedado 
que lleguéis hasta allí por que es sagrado... 
X X X V I I 
De ese rincón de Asturias escondido 
donde el moro jamás puso la vista 
hasta que fué de Alkamah sorprendido 
que del bravo español halló la pista; 
do los primeros gritos han salido 
que anuncia la gloriosa reconquista, 
mi pátria se alzará, rica matrona, 
á conquistar corona por coron^. 
gra^ 
A Lb ~ 
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X X X V I I I 
Del pintoresco Cangas al Oriente, 
y al extremo de un valle muy sombrío 
bañado en la pacífica corriente 
del Deva, manso y tortuoso río, 
elévase una roca prominente 
que al tiempo reta á eterno desafío, 
y en cuya entraña envejecida y dura 
abrió una enorme cueva la natura. 
Cueva de eterna admiración, santuario 
de nuestra apetecida independencia; 
donde en su celo ardiente, extraordinario, 
escogió 1). Pelayo con prudencia 
sitio donde burlar a su adversario 
y escudo que proteja su existencia, 
retirándose al punto con su hueste 
á aquella gruta solitaria, agreste. 
X L 
Y en los altos de peñas coronados, 
y en los bosques que el valle al fin estrechan 
el héroe escondió varios soldados, 
que en las enormes rocas se pertrechan; 
de vengador espíritu animados 
del enemigo la llegada acechan 
para en el valle aquél, mústio y desierto, 
dejarle sin honor, vencido y muerto 
á 
C - O T D — o—. m 
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X L I 
> Ya está cerca, muy cerca el mahometano; 
bril la fiera alegría en su mirada 
al contemplar la huida del cristiano-
sobre el bravo corcel, la frente alzada, 
sujetándola brida, alfanje en mano, 
ya penetran al fin por la cañada; 
ya llegan al lugar del sacrificio 
ciegos por el furor, perdido el juicio. 
X L I I 
[Oh, momentos de angustia y de esperanza! 
¡de un reino moribundo úl t imo amparo! 
E l confiado moro avanza, avanza 
sin miedo que le abrume y sin reparo; 
doquiera su mirada inquieta lanza 
de nuevas tierras y de gloria avaro, 
lleno de orgullo y sin pensar siquiera 
que la impávida muerte allí le espera. 
X L I I l 
Entonces empezó el rudo combate, 
precioso galardóo. de nuestra historia 
que el pintor reproduce y canta el vate 
con notas bellas de entusiasmo y gloria; 
á su recuerdo augusto el pecho aún late 
y halaga con placer nuestra memoria, 
nos llena de energía y de contento 
y arrastra á aquella edad el pensamiento. 
—18— 
XL1V 
E l español oculto entre las breñas 
su rudo esfuerzo sin descanso gasta, 
y arrojando de lo alto enormes peñas 
al feroz musulmán sañudo aplasta; 
ruedan corceles, y árabes, y enseñas; 
nada á aplacar á nuestras tropas basta 
que entre ira, y entusiasmo, y gritos roncos 
del árbol lanzan los añosos troncos. 
X L V 
Y del moro los ánimos se agotan 
al contemplar pasmados la bravura 
de aquellos pocos héroes que brotan 
del silencioso bosque en la espesura; 
las flechas de los árabes rebotan 
al arrojarlas so la peña dura, 
y al rebotar les hieren de rechazo 
y aumentan su pavor y su embarazo. 
X L Y I 
En tanto, el gran Pelayo á la cabeza-
de sus nobles é indómitos guerreros 
háblales con su ejemplo y su entereza; 
y al olvido legando los aceros, 
ocultos de la gruta en la maleza 
disparan á los árabes, certeros, 
lluvias de flechas que do están descienden 
y allí la muerte y el dolor extienden. 
Í J 3 
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L V I I 
Pide á Mahoma el agareno ayuda 
y lucha con valor desesperado, 
mientras que ansioso y sin cesar se escuda 
de Cristo con la fé nuestro soldado; 
no hay un cristiano que á luchar no acuda 
por la esperanza y por la fé animado, 
y crece por instantes la marea 
y es más encarnizada la pelea. 
X L V I I I 
Animo, un paso más y vence España; 
no deis paz á las armas un momento; 
no os dejéis humillar por gente extraña; 
el mismo Dios, desde su eterno asiento 
durante la pelea os acompaña; 
ya entre el árabe cunde el desaliento; 
ya todo en pró del español se muestra; 
un paso más y la victoria es nuestra. 
XL1X 
Ese bárbaro inñel que en vano invoca 
á su falso profeta, ya vencido, 
cierra cansado la impotente boca 
y el arma arroja á su pesar rendido; 
ya nuestra gente la victoria toca; 
ya el bravo Suleimán muerto ha caldo; 
ya se revuelve el moro en la cañada; 
ya emprende vergonzosa retirada. 
•¿o 
l g — ^ 
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L 
Del Auseba la falda ganar quiere 
y huir del enemigo con premura; C£^ z-' 
quedar vencido y sin honor prefiere . • - ,^-
y llorar su derrota y desventura; 
mayor arrojo el español adquiere , . 
viéndole sin salir de su angostura;/ ^ 1 - * - ^ % ' > 
sumido en el dolor, desesperado ^ f ^ ^ ^ 
y en el sombrío valle sepultado. 
L l 
De pronto, Dios, mostrando su grandeza, 
por completar el triunfo de Pelayo, 
el moro ruin sobre la ruíti cabeza - ^ 1 : ' 
severo lanza el fulminante rayo; 
el ronco trueno que á rodar empieza 
hunde á los moros en mortal desmayo, 
y el miedo y el terror entre ellos cunden 
y más cada momento se confunden. 
L1I 
-o Cada vez con más fuerza el aire zumba -f *^**^9 
y el pánico en los árabes aumenta, ¿ 
y en las montañas sin cesar retumba 
el horrible fragor de la tormenta; 
truécase el suelo movedizo en tumba 
de aquél que huir ó pelear intenta, i ^ - f 
y el del bravo español brazo invencible ¡ ^ T ^ ^ ^ Z l ' 
hace en el moro mortandad horrible. 
—21-
L U I 
Y de las lluvias el turbión violento, 
y del trueno el horrísono e stampido, 
j el ronco son del fugitivo viento, 
la maldición infame del vencido, 
del moribundo el fúnebre lamento 
llegaban del cristiano hasta el oido 
y más al enemigo perseguía 
y mayor mortandad en él hacía. 
L I V 
Y rodaron del monte en la pendiente, 
ó bajo enormes rocas espiraron, 
ó del Deva apacible en la corriente 
su venenosa sangre dei "amaron: 
allí Alkamah murió, murió su gente, 
y allí de nuestros héroes animaron 
su enérgico valor y su existencia 
la esperanza, la fé, la independencia... 
L V 
Venció al cabo la cruz; la niebla densa 
con que Mahoma la envolvió, dejando 
sumida á España en desventura inmensa, 
vase lenta en el cielo disipando: 
halló la fé su dulce recompensa, • 
patria por ella el español luchando: ^ * - * ^ 
triunfos la Religión, la historia palmas; j^JUM i 
luces la idea, regocijo el alma. 
i m 
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LY1 / 
¿Qué estrépito, qué alegre vocerío 
el aire hiende v por doquier lo llena. , ^ 
no es el murmullo del sangriento r i o y / ^ H ^ ^ ^ ^ v ' 
no es el espacio que bramando suena / 
del valle undoso en el confín sombrío; 
no el recio viento que entre el árbol suena, 
ni el horrible fragor déla batalla 
que allí, en el valle, poderosa estalla. 
LV1I 5L 
Es un pueblo que enérgico y valiente 
su victoria magnífico pregona; 
que alzando augusto la severa frente 
al entusiasmo loco se.abandona; 
un pueblo que luchó heroicamente, 
que levantó del polvo su corona, 
que vió al moro vencido y él seguro: 
¡primera luz de su esplendor futuro! 
LVI1I ? 
Es un pueblo esforzado y valeroso 
que de su pecho la ambición destierra; 
que alza regocijado y victorioso 
al gran Pelayo en su pavés de guerra; 
que le proclama grande y generoso 
único rey de la asturiana tierra; 
que entrega á su valor y á su prudencia 
su lealtad, su honra, su existencia. 
- 2 3 — 
U X W 
Allí el caudillo emocionado jura 
por su honor de español y de cristiano 
defender palmo á palmo, con bravura 
nuestra pátria infeliz del mahometano; 
llenarla de alegría y de ventura 
sobre elLa alzando protectora mano, 
y ora génio pacífico ó guerrero 
tornarla al fin á su esplendor primero. 
L X ÍL 
Y el pueblo á quien venció el moro en Rodrigo 
con D. Pelayo le llenó de espanto, 
y libre ya del bárbaro enemigo, 
de su estandarte victorioso y santo 
bailan bajo la sombra dulce abrigo, 
y del triunfo mecido al suave encanto 
reza gozoso, y su oración sincera 
mezcla es acaso de canción guerrera. 
L X I 5. 
Dios lo dispuso así; la pátria mia 
hallando en Covadonga débil cuna, 
poco después grandiosa se alzaría 
pisando la soberbia media luna; 
su gloria por doquier se extendería 
en alas del valor y la fortuna, 
y al mundo, el español, haría bravo 
de su poder admirador y esclavo. 
V 
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LX1I 
Espíritus valientes; defensores 
de vuestro santo honor, la patria historia 
os ofrece en sus páginas loores; 
el honrado español lauros de gloria, 
sus canciones los gayos trovadores, 
el mundo todo su inmortal memoria, 
v el Eterno Hacedor, desde su asiento 
vuestro nombre escribió en el firmamento. 
"me" 
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